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Berta

Fernando Castro
Personajes

Berta
Espíritu de Miguel (esposo de Berta)
Marta
Miguel (esposo de Marta)

Berta

(Escenario grisáceo con cubetas de agua en las cuales caen goteras.  Entra Berta una mujer delgada con vestido gris maltrecho.  Revisa todo con la mirada perdida como buscando en el horizonte)

Berta.- ¡Hola!  ¿Estas aquí?  (Ruido)  ¿Quien abrió esa puerta?...  Debió haber sido el viento.  Maldita lluvia no ha parado desde hace 5 días.  ¿Dónde estas Miguel?  Te he estado esperando desde hace tiempo pero no has aparecido por ningún lado, ¿acaso ya no me quieres?...  Maldita lluvia.    (Trueno y relámpago) Estoy sola. (Bailando entre las cubetas) Aquellos eran años fantásticos, todo un espectáculo en este salón iluminado con toda la gente mirando.... ¿Miguel estás ahí?, ¡te recuerdas!   (Aparece Miguel espíritu vestido de traje)  

Off.- 

a.- Ella es la señorita Berta.

b.- Mucho gusto Miguel para servirle. ¿Baila?

(Suena un Vals.  Ambos bailan espectacularmente.  Después de un momento todo se ve interrumpido por un inesperado sonido de timbre.  Se apagan las luces menos una  que da a la puerta, nuevamente timbre. Nadie abre la puerta.  Se puede apreciar una pareja empujándola: son una mujer que carga a un hombre semiconsciente)

Mujer: ¡Ayuda!, ¿vive alguien aquí? (al hombre) Resiste. (El hombre se ve herido y está apoyado en la mujer)  Abran la puerta por favor. (La puerta esta abierta.  Al hombre)  ¡Entra! , tranquilo. (Lo deja en el suelo)  ¡Ayuda!  Respira eso es.  (Ve a Berta)  

Berta.- ¿Qué hace aquí?
Marta.- Lo siento, estaba abierto y necesito ayuda.  Él es mi marido estábamos  trabados por el barro cuando de repente cayó un rayo y quedo inconsciente.  Su corazón late, debe ser un shock que lo dejo así.

Berta.- ¿Estaba en el camino?  Esos árboles gigantes llaman a los rayos, siempre hay incendios por  su culpa.  Si le pego un rayo debió dejarlo ahí para que se muera, no tiene remedio.

Marta.- ¿Como?  Algo se puede hacer, tiene que haber un hospital cerca.

Berta.- Claro que lo hay, pero ¿va a llevárselo caminando?
Marta.- Entonces usted me tiene que ayudar, no puede decirme eso y quedarse con los brazos cruzados

.

Berta.- Yo no puedo hacer nada, no soy enfermera.

Marta.- Yo tampoco. Pero podemos darle abrigo, acercarlo a una estufa.

Berta.- Lo que ve es lo que hay.  Cubetas para el agua.  Si quiere puede darle de beber, dicen que el agua de lluvia es la más limpia.

Marta.-  (a regañadientes le da de beber, como el hombre toma ella se queda mas tranquila)  Por lo menos respira y esta retomando el color, ¿tiene una frazada?
Berta.- (no con la cabeza)

Marta.- Una silla para que este un poco más cómodo.

Berta.-  (le pasa una silla vieja)

Marta.- Gracias.  Mi nombre es Marta. (Le extiende la mano)  ¿Cuál es su nombre?
Berta.-  Creo que Berta.

Marta.- ¿Cree?

Berta.- No pasa mucha gente por aquí por lo que no hablo mucho, poco  a poco se me olvidan las cosas.

Marta.-  ¡Es grande esta casa!  ¿Con quién vive?

Berta.- Sola, poco a poco me he ido quedando sola.  ¿Quiere comer?
Marta.- Claro.

(Berta busca  un plato de comida y se lo da)

Marta.- Gracias, (lo prueba y le da al hombre en la boca, al parecer no tiene muy buen sabor) ¿qué es?
Berta.- Comida, solo eso importa.

(El hombre se retuerce de dolor)

...............................................

Escena de baile en el que Berta y Miguel  bailan un vals y lentamente se acercan para besarse cuando en ese momento Marta pega un grito que hace estremecer todo

............................................

Berta.- (enojada) ¡Que mierda pasa!
Marta.- Soñé que se casaba.

Berta.- ¿Y eso qué?
Marta.- Muerte.  Soñé que Miguel se casaba.  ¿Acaso quiere decir que es probable que se muera?  Amor despierta.

Berta.- No diga eso.  El hombre tiene mejor color y ha comido bastante. ¿Escucha?
Marta.- No.

Berta.- Ya no llueve.

Marta.- Si, tiene razón.

Berta.- Eso es buena señal, ya me estaban enfermando estos malditos baldes. (Los agarra y los tira)

Marta.- ¿Qué pasó con la gente que vivía por aquí?
Berta.- Se las comieron.

Marta.- ¿Cómo?
Berta.- Hace algunos años, bastantes ya, comenzó a desaparecer gente.  Nadie sabía lo que ocurría, algunos hablaban de sectas, otros  de grupos demoníacos u otras cosas. Con el tiempo dieron con un muchacho, estaba loco, trastornado.  Este muchacho atacaba gente, preferentemente vieja, talvez para que no pudieran defenderse, se las llevaba río arriba y luego las mataba y  se las comía.

(Marta queda con la boca abierta)

Más de 20 fueron su cena.  Esto como se imaginará causo un pánico terrible, entonces es lógico que  los demás se fueran por temor a ser las próximas victimas.

Marta.- ¿Y por qué se quedo usted?

Berta.- por... amor.   (El hombre gime pero se incorpora como un poco mas recuperado)

Marta.- ¿Te sientes bien?, casi moriste por culpa de ese estúpido rayo

Miguel.- ¿Dónde estamos?
Marta.- Estamos a salvo amor, esta buena mujer nos dio cobijo.  ¡Descansa!.  Cuando estés bien partiremos al hospital para que te revisen.

Berta.- No hay problema pueden quedarse todo lo que quieran, comida tengo de sobra y agua ni hablar.

Marta.- Gracias pero no queremos causarle problemas.

Berta.- ¡Se quedarán!  (Pone llave a la puerta)

Marta.- Oiga que se ha creído, déjenos salir de aquí.

Miguel.- Ella tiene razón Marta, todavía no me siento bien. Podemos partir mañana.

Marta.- Pero mira, si nos ha dejado encerrados.

Berta.- Así evitamos el peligro, acuérdese del la historia que le conté.

.......................................................

(De noche: Berta no está. Marta duerme y Miguel se levanta suavemente)

Miguel.- No puede ser.  Ésta casa es similar a la de mis sueños, ojalá pudiera recordar.  Caminando por las calles desnudo, buscando a alguien que me ayudara, muerto de frío, pero nadie apareció nunca.  Llegaba al río donde veía un joven asesinando a un anciano alo mejor quería robarle y al verme salió corriendo, yo no podía hacer nada, el viejo se desangraba pero yo no podía hacer nada para ayudarlo.  Cuando me acercaba, me daba cuenta de que lo conocía. Claro, era mi padre que clamaba mi ayuda pero mis pies se inmovilizaban, como en arenas movedizas y aunque intentara con todas mis fuerzas avanzar hacia él, no podía. Sólo lo veía agonizar, sufriendo, hasta que ya no dijo nada.  Quién era el asesino nunca lo supe, nunca lo había visto antes lo busque con la mirada pero ya había desaparecido, solo estaba yo y el cadáver de mi padre junto a un rió que sonaba a muerte, helado....  pero era solo un sueño que ya no quiero recordar.

(Entre Berta)

Berta.- ¿Despierto tan temprano? Deben ser las 4 de la mañana, al parecer ya se siente mejor, ¿tiene hambre?  Debería tenerla, no ha comido desde hace mucho, venga le serviré un poco.

Miguel.- Usted también se me hace familiar, ¿acaso no la he visto antes?

Berta.- Alo mejor en sueños jajaja.   ¡No!, lo recordaría son  tan pocas las personas que pasan por acá.  ¿La señora está dormida?

Miguel.- Si.

Berta.- Entonces sírvase.

Miguel.- Es grande esta casa.  ¿Vive sola?
Berta.- Si

Miguel.- ¿Por qué?

Berta.- El recuerdo.

Miguel.- ¿De un hombre?

Berta.- Si. (Silencio)

Miguel.- ¿Siempre ha vivido aquí?
Berta.- Si.  Nací precisamente en la silla en que está sentado jajaja.  No, es mentira.  Nací en ese cuarto, hace 38 años, ese día llovió mucho según me dijeron, era la niña mas linda de todo el pueblo... ¿pasan muchas cosas en tan solo 38 años no le parece?

Miguel.- Si, supongo.

Berta.- Y usted, ¿dónde nació?

Miguel.- ¡No lo sé!, la verdad hay muchas cosas de mi vida que no se, es decir, que no recuerdo.  A veces es como si los sueños y la realidad se me confundieran, hay pasajes en la vida de los que no tengo recuerdos, así como hay momentos en que sueño cosas tan reales que parecen parte de mi vida. No se si me entiende.

Berta.- Creo que si.  A veces me gustaría que toda mi vida fuera tan solo una pesadilla, por lo menos uno tendría la esperanza de despertar.  ¿Y esa señora es su esposa?

Miguel.- No... Bueno, prácticamente si.  Vivimos juntos hace 10  de años... nos conocimos por casualidad en el hospital, parece que soy un cliente frecuente de esos lugares, ella visitaba a su padre y yo estaba internado por una infección estomacal que casi me cuesta la vida. Aquí entre nosotros, su padre era un desgraciado, todo el hospital hablaba de él.  Un viejo con plata que explota a todo el que se le ponga por delante.

Berta.- ¿Y que pasó con él?
Miguel.- ¿Cómo?
Berta.- ¿Qué pasó con el? Me imagino que usted debió conocerlo más íntimamente ya que se acostaba con su hija.

Miguel.- No me acostaba con ella, solo nos conocimos... claro que lo conocí y comprobé todo lo que decían de él.  Tenía una empresa manufacturera o algo así, ganaba millones y Marta era su única hija.  ¿Ahora ve?, no es que no quisiera acostarme con ella, él la tenia tan vigilada que no me lo permitía jajaja.

Berta.- ¿Ganaba?, ¿entonces está muerto?  ¡Felicidades ahora es usted millonario!
Miguel.- Si y no.  Si, esta muerto. No, no soy millonario.  Es un poco complicado. La verdad el viejo estaba un poco loco.  Su esposa murió cuando Marta nació entonces paso a transformarse en el eje de toda su existencia.

Berta.- ... y cuando vio que su hija quería pasar el resto de su vida con el hombre que había conocido en el hospital, hizo todo lo posible porque ella lo dejara, como ella se reveló a su padre  a este le dio un paro cardiaco que terminó con su vida... ahora dígame ¿por qué usted no es millonario?.

Miguel.- Todo el dinero le pertenece a Marta, ella puede hacer con su vida lo que le plazca.  En el testamento el viejo dejo una cláusula explicita que Marta debe cumplir para mantener el dinero. Ella debe someterse a exámenes en ciertas partes de su cuerpo...

Berta.- ¿Exámenes en ciertas partes...?

Miguel.- Quiero decirle que.  El viejo dejó una cláusula en que si Marta deja de ser virgen automáticamente le quitan el dinero.

Berta.- jajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajaja

Miguel.- ¡No es algo para la risa señora!
Berta.- jajajajajajajajajajajajajajajaja

Marta.- (despertando)  ¿Qué están haciendo despiertos?

Berta.- (la mira) jajajajajajajajajajaj

Miguel.- No se burle por favor.

Berta.- jajajajajajajajajajaja,  quiere decir que ustedes nunca han... jajajajajajajaja.   ¡Pare de comer que son mariscos! jajajaja.

Miguel.- (a Berta) Es un problema muy serio el que le conté, por favor no le diga nada a Marta sobre esto.   (A Marta) Despertaste amor.  Disculpa el escándalo, la verdad no podía dormir así decidí levantarme un rato y me encontré con la Señora Berta y nos pusimos a conversar.

Marta.- Acuéstate a mi lado

Berta.- ¡NO!  Primero termínese la sopita.

Miguel.- Duerme amor, la verdad es que no tengo sueño y no te dejaría dormir de tanto moverme a tu lado.

(Ella duerme)

Berta.-  Es un problema muy serio el que tienen.  Y como lo hace cuando tiene ganas de eso.

Miguel.- (avergonzado) Tengo algunas... no se como llamarle: damas de compañía, mujer del servicio.

Berta.- Y ella no le hace preguntas.

Miguel.- Creo que debe saberlo, ya ha pasado bastante y trato de no molestarla con el asuntito.

Berta.- Pero por su manera de vestir, ¿nadie diría que poseen una fortuna?
Miguel.- Hace unas semanas decidimos acostumbrarnos a vivir sin la plata.  Queremos vivir normalmente para que cuando llegue el día de...”eso”... y nos quiten el dinero no tengamos ningún problema.  De todas maneras ya hemos  viajado mucho y vivido como reyes.  Bueno, me voy a dormir.  Gracias por la compañía.

 (Sola)

..........................

Berta.- Cuándo volverás Miguel para darte este amor guardado tanto tiempo que sólo a ti te pertenece.
(El espíritu aparece sangre en la sien y manchada la camisa)

Espíritu.- No me gusta que hables con él, no me gusta que lo mires.  Nuevamente me han contado tus coqueteos por el camino, ¡parece que no sirve de nada que hablemos una y otra vez!, ¡nunca vas a entender! (se saca la correa del pantalón y la persigue tratando de golpearla) 

Berta.- (grita y arranca)  ahhhhhhh

Espíritu.- Tu padre también se da cuenta, eres una vergüenza para él y por sobre todo para mí.  Crees que me gusta sentir las miradas de todos  cuando paso por la calle, siento sus risas  que me ahogan hasta más no poder; debería amarrarte y azotarte como una  esclava que desobedece a su amo.  ¡Maldita perra!  (La sigue golpeándola, la pareja que dormía se despierta y ve esta escena,  Berta golpea al espíritu con lo primero que toma y sale arrancando, la pareja solo ve a Berta corriendo de allá para acá)

Berta.-  (al espíritu) Perdóname Miguel, yo nunca te había golpeado pero no me has dejado alternativa.  Todas esas cosas que dicen no  son verdad, nunca te sería infiel amor entiéndeme. ¡Porque no me dejas explicarte! 

.........................................................
Miguel.- (acercándose) Berta se encuentra bien.

Marta.- Déjala, esta loca. La has visto correr y gritar.

(Berta con un cuchillo en la mano)

Berta.- Miguel no estoy loca.  No estoy loca señora Marta.  Al parecer el tiempo me ha jugado una mala pasada. (Se desploma)

Miguel.- Berta está bien.

Marta.-  ¡Vámonos!

Miguel.- ¡Son las 5 de la madrugada!
Marta.- ¡Y que importa!, caminaremos.

Miguel.- No podemos dejarla sola, ella nos ayudo. Ahora nos toca ayudarla.

(Se escuchan ruidos por todos lados, como si una posesión se apoderara de la casa) 

Marta.- (reza) Santa Maria madres de dios.......

Miguel.- Quieres dejar de hacer eso  (ella sigue)  ¿Berta esta bien?.... (A Marta) ¡Quieres dejar de hacer eso!  Señora Berta por favor despierte......  (A Marta) ¡Cállate loca!

Marta.- Lo que pasa es que tú no entiendes. Algo más que raro esta pasando aquí y tu estás preocupado de esa vieja loca.  ¡Déjala ahí tirada! , si parecía una muerta caminando, déjala y salgamos de esta maldita casa.

Miguel.- Eres una perra, maldita la hora en que me fije en ti.  He tenido que soportar tantas cosas por la maldita plata de tu padre, pero no me había fijado hasta ahora que poco a poco  te has  convertido en su viva imagen, en la reencarnación de un viejo arribista y sin sentimientos.

Marta.- (cachetada) Cállate imbécil y no hables así de mi padre.  Él pudo haber sido todo lo que quieras pero te aseguro que nunca vivió a costas de una mujer.  Cualquiera que fuera más hombre habría renunciado a cualquier cosa  para llevarme a la cama pero él (por Miguel) prefirió andar de maraca en maraca dejándome con las ganas  por el simple hecho de conservar una vida llena de malditos privilegios.

Miguel.- (la cachetea) Estúpida, entonces vete y déjame aquí. Ve, camina, ¿no querías salir arrancando? esta es tu oportunidad. (Berta de despierta de a poco)  Berta esta bien, dígame que puedo hacer para  ayudarle.

Marta.- (acercándose a Berta) Déjame salir de esta casa, no tienes derecho a tenerme encerrada, ¡quiero irme ahora!

Berta.- (que poco a poco ha recobrado la conciencia buscas las llaves en su bolsillo) No tengo las llaves, se las ha llevado.

(Trueno remecedor)

(Sigue una escena muda en la que Marta trata de salir pero no puede, Miguel ayuda a Berta a integrarse, en off se escucha la voz del espíritu sin que los personajes lo sientan)

Miguel.- Me quiere, mucho, poquito, nada, me quiere, mucho, poquito, nada.

Pensé que me querías, que esperabas por mi a pesar de no saber mi destino, pensé que algún día abrirías los ojos y me verías a tu lado, pero solamente veo tu traición, la traición que no me dejaba dormir por las noches, la traición que compartía mi cama.   Al oler tu pelo ya no era el mismo aroma en que recibía, no había frescura en tu piel.  Y ahora pretendes convencerme que te desvives esperando a que vuelva. Ya es tarde, por tu culpa estoy aquí. Y tu destino será el mismo que el mío, yo elegí mi camino y ahora elijo el tuyo...  (Suena un trueno)

..............................................
Berta.- ya estoy mejor.

Miguel.-es un alivio, no sabe cuanto me preocupaba.  (Hacia Marta)  Disculpa todo lo que dije, la verdad fue un momento de ofuscación. Todo esto me tiene muy nervioso.

Marta.- (cansada, casi sin habla) Tampoco hablaba en serio. Debe ser la regla.

Berta.- ahora que gozamos de más tranquilidad quiero contarles lo que sucedió hace un rato.  (Se incorpora) Siempre he vivido en esta casa, pero por culpa del  destino ésta se convirtió en mi cárcel.  Me encerré bajo estas pareces por la culpa de... (Silencio)  en el patio de esta casa están las cenizas del hombre que siempre amaré...
(Marta y Miguel se miran)

Marta.- te dije que estaba loca

Berta.- Ese hombre también me amaba pero celosamente.  Nos conocimos igual que una pareja normal y después de casarnos me volví su prisionera, no podía mirar a nadie y menos dirigirle la palabra.  No podía salir si él no estaba a mi lado.

Miguel.- ¿la golpeaba?

Marta.- ¡cállate!

Berta.- ¡si!... con el tiempo escapaba de casa solo para hacer algo diferente.   Entienda que más tarde hasta la gente tenía miedo de mirarme o visitarme.  Lentamente me fui quedando sola en el mundo.  Pero a pesar de todo yo lo seguía amando

Miguel.- y que paso con él

Berta.- habían pasado un par de años  desde nuestro matrimonio, yo trataba de ser la mujer ejemplar sin embargo él se empecinaba en culparme de infidelidades.  Llegó a tal punto este hostigamiento que un día tome una decisión y comencé a hacerle  pensar que tenía razón.

Marta.- claro, usted le tiende una trampa y cuando se da cuenta que todo es mentira verá que ha estado equivocado todo el tiempo.

Berta.- Eso pensé yo.  Lo deje sospechar, a veces sabía que me seguía.  Le fui tendiendo pequeñas trampas: llegaba más feliz de lo normal a la casa,  traía flores o salía a menudo.  Yo no sabía lo que el sentía porque es muy reservado pero intuía que no lo estaba pasando nada de bien.  Un día pensé en decirle todo.  Pero había un cambio en él al darse cuenta de la posibilidad viva que tenía de perderme, estaba más dócil y eso me hacía feliz.  

(Silencio)

El día en que pensaba contarle la verdad, lo encontré muerto de un balazo en la sien.  El pobre no pudo soportar que  yo me portara de esa manera  y se quito la vida.

(Asombrados Miguel y Marta no hayan que decir)

Miguel.- bueno tiene que entender que no fue su culpa.  Lamentablemente él tenía una enfermedad y nunca se la trató, usted debería estar tranquila y permitirse continuar viviendo.

Berta.- Él está aquí, en esta casa.

Marta.- ¡Qué!

Berta.- Él es la persona que está enterrada en el patio de esta casa. ¡Fue tanta la vergüenza que sentí y el dolor que me dio su partida que al incinerarlo lo traje conmigo!
Marta.- ¿Y su familia?, ¿no le dijeron nada?

Berta.- Me arranque con sus restos.  Nunca dejé entrar a nadie.  No había recibido visitas desde hace mucho tiempo,  años para decir verdad.  Me oculté en nuestra casa. Me encerré con todos nuestros sueños.

Miguel.- Déjeme ordenar todo.  Quiere decir que él se mató y usted lo primero que hizo fue agarrar sus restos y traérselos con usted hasta aquí, encerrándose como en un claustro, sin recibir visitas.

Marta.- ¿Pero no hubo entonces velación de los restos, una misa para su eterno descanso?

Berta.- No lo sé. Creo que no alcanzaron a hacer eso.

Miguel.- Pero ¿cómo ha hecho eso?

Berta.- Es por eso que a veces sueño con él, más bien diría que lo veo y hablamos, bailamos, me sonría pero nunca me había atacado.  Siento que se involucren es todo esto.  La verdad no era mi intención, yo solo les permití pasar una noche a resguardo y  ahora pasa todo esto... (Llora)

Miguel.- Cálmese, no es su culpa.

Marta.- ¿Cómo que no es su culpa? ha cometido pecado Miguel, entiendes qué es eso;  no ha dejado que un alma descanse en paz y ahora quién sabe qué pueda pasar.

Miguel.- (a Marta) Simplemente ha sido ignorancia.  Ya está solucionado, mañana iremos por un párroco y haremos una ceremonia justamente aquí,  para que el alma de esta persona descanse y  usted Berta se sienta mas  tranquila sin tener que cargar por toda esta culpa

Marta.- ¡Mañana!  Eso quiere decir que tendremos que pasar otro día más en esta casa.

Miguel.- Es solo un pequeño sacrificio mujer, no puedes pensar un poco más las cosas antes de decirlas

Berta.- Se los agradezco de verdad, nunca pensé que dos personas como ustedes que recién he conocido fueran tan amables.  Gracias de verdad.

Off espíritu.- jajaja (se escucha una risa, seguida de un trueno y comienza a llover nuevamente)

Berta.- Llueve denuevo, no recuerdo una lluvia así desde hace mucho tiempo

Marta.- No importa mañana vamos a la capilla más cercana para hacer la misa

Berta.- Si sigue lloviendo no podremos salir de aquí en un buen rato.

(Entra el espíritu, arroja una silla)

Miguel.- (con miedo) ¿creen que serviría si rezáramos por él?

(El espíritu empieza a empujar todo lo que se le pone por delante)

Miguel.- (al espíritu) Déjenos tranquilos.  Sólo queremos ayudarlo.  (A Berta) ¿Cuál es el nombre de él?

Berta.- Miguel

Miguel.- ¡igual que yo!

Marta.- Miguel déjenos ayudarle, queremos que descanse en paz

Espíritu.- No puedo descansar en paz con esta mujer. Ella debe morir

(Los tres atónitos, Berta es la única que puede verlo)

Berta.- ¡No! Porque dices eso amor

Espíritu.- Por tu culpa estoy en este infierno, por ti me encuentro sumido en este mar de incertidumbres.  (Saca un cuchillo)

Berta.- Nooooooo.  (A los demás) tiene un cuchillo.

Miguel.- ¿Dónde está?, hágase presente si quieres arreglar todo esto como hombre.

Marta.- Cállate Miguel

(El  espíritu  agarra a Miguel del cuello y lo tira lejos, sacándolo del escenario y quedándose solo con  las dos mujeres)

Marta.- ¡Miguel!  (El espíritu recién toma conciencia de  la similitud de nombres)

Espíritu.- Así que se llama igual que yo, alo mejor todas las mujeres desean tener un Miguel en sus vidas, no crees eso Berta.

Berta.- Déjala,  ella no tiene nada que ver en nuestros problemas

Marta.- (a Berta) ¿Dónde está?

Berta.- Justa atrás de usted.  (Al Espíritu) Miguel tu sabes que nunca te engañé te lo he explicado siempre, no se a qué se deben tus celos pero sea cual fuera la razón, no tendrás pruebas para culparme.

Espíritu.- ¿y ese hombre acaso no venia para estar contigo?  Aún en estos momentos, después de estos años continúas entregándote a cualquiera que se te ponga en el camino.

Berta.- ¡Estas equivocado!
Espíritu.- ¡Te vi riendo con él!  La risa te delata.  Cuando entre un hombre y una mujer existe la risa quiere decir que todo esta bien entre ellos.

Berta.- ¡Con la única persona con la que he estado bien es contigo!

Espíritu.- Mentira (toma a Berta y levanta el cuchillo.  Berta cierra los ojos presumiendo lo que sucederá. En ese instante entra Miguel embarrado con una urna en las manos)

Miguel.- ¡muy bien desgraciado! Quiero que te vayas de aquí ahora mismo o veras tus cenizas esparcidas por todo este suelo.  (El espíritu se espanta con la escena y suelta a Berta, pretende ir sobre Migue pero Berta lo pone sobre aviso)  

Berta.- ¡cuidado!

Miguel.- no se dónde está pero le prometo, le juro, que lo que digo es cierto (El espíritu al verse sin mas opción se marcha)

Berta.- Se fue (todos caen rendidos ante el estrés de la situación)

Miguel.- Pensé que no se iría

Marta.- ¿Esa es su urna?

Berta.- Si, ¿cómo la encontró?

Miguel.- Cuando me empujo no vi otra alternativa que buscar en el patio.  Usted había dicho que estaba enterrada allá, así que busque y encontré un lugar que me pareció que podía ser. Escarbé y ahí estaba no muy profunda.

Berta.- (toma la urna, recordando) Miguel.  ¡Está celoso! (se miran extrañados)
Miguel.- Celoso de qué.

Berta.- De usted.

Marta.- (intrigada) ¿Pasó algo entre ustedes que yo no supiera?
Berta.- No, por favor no piense la usted que... (explicando) lo que sucede es que cuando charlábamos, Miguel ,mi esposo al parecer estaba espiándonos y se puso celoso al ver que nos reíamos y conversábamos antes de que usted despertara.

Marta.- ¡No!, entonces tenemos que irnos de aquí.  Miguel, tu saliste por la puerta trasera, (Miguel asiente) entonces por ahí saldremos para irnos.  Lo siento Berta, pero no puedo soportar que un espíritu este celoso de Miguel.  (Ordenándole) Vámonos Miguel.

Berta.- Está bien

Miguel.- Lo siento Berta, me hubiera gustado ayudarla con todo esto, pero esta vez creo que mi mujer tiene razón

(Marta y Miguel se ponen de pie, al unísono se escucha un portazo.  Marta corre hacia la puerta trasera pero esta cerrada, no hay forma de escapar)

Marta.- ¡La cerró!  Ese maldito cerró la puerta y las ventanas.  ¡Nos tiene encerrados aquí!
Berta.- (al espíritu) Miguel no puedes hacer esto.  Déjalos ir, ellos no tienen la culpa.  Conversemos, ya veras que todo tiene explicación  (a ambos) no se que puede pasar Miguel es tan impulsivo que si es capaz de materializar sus impulsos podría incluso... (Ve la cara de horros de Marta y Miguel y se calla)

Marta.- ahhhhhhhhhhhhh

Miguel.- Cálmate mujer, todo tiene solución. No nos hará nada si tenemos sus cenizas.  No creo que quiera verlas esparcidas por el suelo.

Marta.- ¡Hagamos la guija y hablemos con él o hagamos que se materialice, hagamos algo!
Berta.- ¿Quiere invocarlo?

Marta.- ¡Eso! teniéndolo presente podremos aclarar lo que pasa e incluso usted podrá aclararle la causa de su muerte

Berta.- Tiene razón.  Buscare unas velas haremos la ceremonia aquí en el suelo

(Berta sale a buscar velas.  Marta y Miguel se ponen en el centro del escenario con la urna.  Vuelve Berta y hacen un círculo prendiendo las velas, la urna del espíritu al centro.   Berta comienza a invocarlo)

Marta.- (a Miguel) ¿Sabes como hacerlo?

Miguel.- No y ¿usted Berta?
Berta.- No, pero puedo intentarlo... (En tono ceremonioso) Creador todo poderoso dame las fuerzas para realizar esta acción.  Te pido respaldes mi oración para invocar el espíritu penitente de Miguel.  Confiéreme la fuerza y sabiduría de los ángeles guardianes para  que se materialice ante nuestras miradas

Marta.- no pasa nada

Miguel.- ¡cállate y concéntrate!

Berta.-  (se da cuenta que no pasa nada, entre todos se miran y comienzan una serie de oraciones balbuceantes sin mucho resultado positivo. Se quiebra un vidrio estrepitosamente y aparece el espíritu  de  Miguel)

Espíritu.- ¡Me carga que hagan esto!, no saben acaso cuánto duele esta caída.

Berta.- (corriendo a abrazarlo) ¡Miguel!

Espíritu.- ¡Suéltame traidora!  Y estos engendros son tus amigos.  Ahora que pueden verme me presento.  Mi nombre es Miguel igual que el tuyo y ¿usted es?

Marta.- Marta.

Espíritu.- Marta.

Berta.- Queríamos hablar contigo pacíficamente.  Queremos aclarar los malos entendidos que te has formado al vernos.

Espíritu.- Yo también quiero aclararlos, por eso traje esto. (Saca el cuchillo) 

(Todos arrancan, el espíritu lo corretea.  Al verse atacados Miguel se coloca al lado de las cenizas y se baja el pantalón amenazante)

Miguel.- ¡Lo meo weon!

Espíritu.- No te atreverás a hacer eso.

Miguel.- claro que me atreverá

Marta.- hazlo miguel.  Shui  shuiiii

Espíritu.-  cállate  mujer

Marta.- no lo escuches  shuiiii shuiiiii

Espíritu.- ¡Tranquilo! esta bien.  No quiero ir por el mundo oliendo a meao humano.

Berta.- No haga eso Miguel

Miguel.- Que nadie me webee porque lo meo.

Espíritu.- ¡Ya está bien! Bajo el arma, espero que haga usted lo mismo.

Marta.- ¡No Miguel!

Miguel.- ¡Marta, amárralo!  

Espíritu.- ¿Que?

Miguel.- Amárralo, no quiero que nos mate por la espalda, prefiero que esté amarrado.

Espíritu.- ¡Que vergüenza!

(Marta y Berta proceden a amarrarlo en una silla)

Berta.- ¡Ya está!  Ahora por favor súbase los pantalones para poder hablar.  Esto tampoco se trata de hacer sufrir a mi esposo.

Miguel.- ¡Está bien! (se sube los pantalones)

Berta.- (al espíritu) ¡Tu sabes por qué te llamamos!, ahora quiero que me expliques que es lo que te ha pasado por la cabeza todo este tiempo, acaso no ha servido de nada todo el tiempo que te he llorado como para que descanses en paz, basta con que unas personas se acerquen hasta mi para que te vuelvas agresivo  nuevamente.  ¡Hasta cuándo me vas a hacer sufrir!  ¿Va a llegar un momento en que pueda rehacer mi vida?

Espíritu.- ¡Escúchate! Pareces una vieja amargada.  No hago otra cosa que cuidarte al igual que siempre lo hice

Berta.- Siempre me hiciste la vida imposible.

Espíritu.- Siempre te cuidé

Berta.- ¡No es cierto!, alejaste a todos de mi lado para que yo fuera exclusivamente tuya, no te importaron nada mis sentimientos, no te importo que quisiera tener amigos, compartir con mi familia, me convertí en tu obsesión Miguel.

Espíritu.- Lo único que hacia fue protegerte

Berta.- ¿Protegerme de quién?

Espíritu.- De todos los que querían hacerme daño y hacerte daño a ti

Berta.- jaja ¿Quiénes eran todos? acaso todos los que se me cruzaban en la calle.

Espíritu.- Hay tantas cosas que no sabes.

Miguel.- Pero,  ¿qué tenemos que ver nosotros en todo esto? Por qué atacarnos a nosotros que nada témenos que ver con usted

Espíritu.- Y porque tengo que confiar en que no son peligrosos.  Dos personas que llegan de noche a una casa perdida en medio de la nada y habitada sólo por una mujer acaso no resulta extraño.

Berta.- Tienes que aprender a confiar en los hombres

Espíritu.- Yo no confío en nadie.  Menos en unas personas que fingen perderse en la noche para llegar a esta casa y cuentan historias de  fortuna pero que en realidad son tan pobres que no tiene para comprarse un par de cerebros y pensar.

Berta.- ¿Qué estás diciendo Miguel?, ellos han tenido la mala suerte de quedar abandonados en la noche.

Espíritu.- Eso te han dicho pero no creo que sea verdad.

Miguel.- Usted no sabe nada. Usted estaba no se dónde y  no es nadie para decir esas cosas de nosotros.

Espíritu.- Siempre los vi,  ¿Qué fue lo que los trajo hasta acá?  Estaban buscando un lugar oculto para el placer y engañar a todos diciendo que perdieron dinero por fornicar, o estaban esperando la oportunidad de perjudicar a Berta o matarla.

Marta.- ¡Cállese insolente! (cachetada)

Berta.- Es mentira Miguel y tú lo sabes.  Ellos son gente decente y tu lo único que tratas es de  ponerme en su contra.  Siempre fuiste igual tratas de  ponerme de tu lado para que te apoye en tus locuras pero ya estoy cansada.  Cansada de que me manejes hasta mas allá de la vida.  ¿Quieres saber cuál es la única verdad que existe para mí? La verdad es que te mataste y me dejaste sola y culpándome por lo que paso, me llevaste a morir en vida.

Espíritu.- ¡No fue mi culpa!

Berta.- Fue la mía lo se.

Espíritu.- Tampoco la tuya.  La verdad te he inventado tantas historias que ya ni siquiera se cuales son verdaderas y cuales fantasías.  No son los celos los que me hacían sobreprotegerte simplemente ha sido el tratar de que  nada malo te pasara.  Aunque no lo creas cuando con vida y a tu lado no todo era tan bonito como pretendía convencerte. Te dejaba soñar  mientras yo vivía la parte oscura de todo.

Miguel.- ¡No entiendo nada!
Marta.- ¡Yo tampoco!
Berta.- ¡Yo tampoco!
Espíritu.- No es fácil decir todo esto.  Aquí donde me ves he sido sobornado.  (Explicándoles) ¡Yo fui grande, poderoso!  Tenía dinero, tierras y una mujer hermosa a mi lado, todo esto sin duda lleva a la típica envidia y atrae enemigos que se vuelven peligrosos si no se tratan a tiempo.   Me  amenazaron con hacerte daño y eso no lo podía soportar, te seguía a todas partes sospechando de cualquiera que se pusiera en frente.  Me pedían dinero para dejarte tranquila.  Con el tiempo y algunas averiguaciones descubrí que había una pequeña mafia entre nosotros, gente ambiciosa que no soportaba  que el del lado tuviera más que ellos.  Fue en esa época que apareció el caníbal, ¡ya saben la  leyenda! También fue en esa época en que empecé  con los asesinatos.  ¡Llegó a ser tan grande la opresión de esta gente que no me dejó otra salida!  Maté a uno, luego siguió otro y otro, todos esos muertos se los cargaron al caníbal pero fui yo el que los mato.  Los tiraba al río para que se perdieran con la corriente

Marta.- ¡No puede ser!

(Berta llora y Miguel atónito)

Un día se metieron unos hombres a la casa, tú habías salido no se donde pero supuse que llegarías tarde.  Con una pistola en la sien me dijeron que esto se acabaría ahora, que estaban cansados de este jueguito y que tenía que cederles todo lo que poseía para que me dejaran vivir y a ti también.  Como ninguna persona en el mundo sabia lo que estaba pasando me vi en la obligación de hacerles caso.  Sólo conservé esta casa.  No quería que te pasara nada amor.  Después de eso se fueron.  En ese instante pensé que todo seria distinto, ¡ahora podríamos vivir tranquilos!  Fue entonces que se vinieron a la cabeza todos los asesinatos que había cometido.  ¡Cómo podría explicarte eso!  ¿Podrías perdonar a una persona que ha matado para protegerte?  La conciencia me remordía tanto que al ver el arma que habían dejado sobre la mesa no dude ni un minuto en usarla.  Me maté porque no tuve el valor de aceptar que te amaba tanto como para quitarle la vida a otro aunque fuera para protegerte.

Berta.- ¡Lo hiciste por mí!  Yo habría entendido 

Espíritu.- No merecías vivir junto a un asesino.   Al pasar el tiempo aún sigo protegiéndote aunque no lo creas.  No son celos, es amor.

Marta.- ¡Bueno! Ahora que esta todo aclarado puede irse al cielo o al...  deberás que es un asesino

Miguel.- Yo creo entenderlo.  Lamentablemente las situaciones fueron las que lo obligaron a tomar esas decisiones.  Déjeme soltarlo.  No debí amenazarlo, lo siento. (Lo suela) 

Espíritu.- (tomando el cuchillo se lo pone en el cuello al Miguel) Pero yo no se quiénes son ustedes y si su historia es cierta.

(Ambas mujeres pegan un grito de miedo por la situación)

Berta.- (al espíritu) Pero Miguel como es posible que hagas esto.  Estas son personas buenas que han tenido la sutileza de apoyarte en tu historia.

Espíritu.- (el espíritu suelta a Miguel pero éste permanece inmóvil igual que Marta) Berta amor entiende, cuando digo que ellos mienten es la verdad.  Mira a esa mujer ahí impávida, ¿no ves algo raro en su mirada?, ¡algo esta buscando!  Y éste hombre  mediocre queriendo ser superior, ¡quiere ganarse  mi confianza como se ha ganado la tuya!
Berta.- Así como me dices que estás celoso de este hombre porque yo me reía con sus historias habrás oído lo que decía y el drama que viven, están a punto de perderlo todo el dinero que tienen y  lo único que hacen es tratar de vivir humildemente como cualquier ser humano.

Espíritu.- ¡Historias baratas!  Supuestamente esta mujer tendría que ser virgen pero mira sus pechos, sus caderas.  ¿Crees que una mujer con esas caderas es virgen? A sus treinta y algo.  Y crees que este angelito con esa cara va a aguantar las ganas de poseerla.  

Berta.-  Es la historia que me han contado y yo confió el ellos.  En cambio perece que yo a ti no te conociera.  ¡Eras tan distinto cuando te conocí!  Eras alegre, sincero, sin embargo después del matrimonio cambiaste y te volviste un desconocido que nunca pude comprender y ahora llegas y resulta que era todo mentira.  ¡Ya no sé en qué creer ni cuál de tus caretas es la verdadera!
Espíritu.- ¡Tienes que confiar en mi!
Berta.- Cada vez se me hace más difícil.

Espíritu.- No puedes pagar así todo lo que he hecho por ti

Berta.- ¿Y lo que yo he hecho por ti acaso no vale?

Espíritu.- ¡No es igual!  (El espíritu sale raudamente.  Miguel y Marta recuperan la movilidad)

Miguel.- ¿Se ha ido?

Berta.- Si

Marta.- ¿Para siempre?

Berta.- Yo creo que si

Miguel.- Será lo mejor

Marta.- Si, estaba un poco loco

(Berta recoge la urna con las cenizas del espíritu) 

Berta.- será mejor que vaya a descansar, todo esto me dejo muy cansada

Marta.- Vaya sin cuidado

(Sale)

Miguel.- Crees que no vuelva

Marta.- Eso espero

Miguel.- Ojalá este descansando en paz.

Marta.- ¡Ojalá este quemándose por maldito!  No has escuchado todo lo que ha hecho.  Mato no se a cuantos y ahora quería matarnos a nosotros.  Un ser así debe estar quemándose allá abajo.

Miguel.- Bueno, es historia pasada.  Mejor será dormir para mañana poder salir de aquí.

(Grito en off.  La pareja se levanta asustada y ven a Berta  aparecer calmadamente para tranquilizarlos)

Berta.- Perdón.  Un ratón.  Me cargan los ratones, me causan pánico, no puedo evitarlo

Miguel.- No se preocupe

Marta.-  Con todo lo que ha pasado esta noche ya no puede sorprenderme nada

Berta.- Les reitero mis disculpas

(Miguel se da cuenta de que Berta lleva la urna en las manos)

Miguel.- ¿Va para alguna parte?

Berta.- ¡Afuera!  Me gustaría tomar un poco de aire y conversar un poco con mi Miguel

Marta.- Claro.  Al parece no es mucho lo que vamos a dormir hoy  (se pone a dormir)

Miguel.- (aun incorporado) es raro todo esto.  Estaba tan descompuesta cuando salió y ahora  la veo tan calmada

Marta.- Las mujeres somos así.  Un poco cambiantes, alo mejor está con la regla.

(Entra el espíritu con el cuchillo en la mano y llorando desconsoladamente)

Espíritu.- ¡Por que lo han permitido!

Miguel.- Marta despierta.

Marta.- Denuevo, pensé que estabas en el infierno

Espíritu.- ¿Por qué han permitido que hiciera una cosa así?

Marta.- Cuidado Miguel

Miguel.- ¡Tranquilízate! , no hemos hecho nada desde que desapareciste. Lo único que queríamos era dormir

Marta.- dormir, claro si no hemos podido hacerlo toda la noche

(El espíritu los persigue por la sala en medio a amenazas y gritos.  Después de un rato el espíritu atrapa a Marta)

Espíritu.-  (con el cuchillo en la mano) ¿Por qué permitiste que usara esto en su contra? (le muestra el cuchillo).  Quise contarle la verdad para que me perdonara todo el sufrimiento que he provocado en su vida, pero lo que logré fue todo lo contrario.  Ya no podré verla nunca más.  ¡Ustedes fueron los responsables!  No. Fui yo el que cometió tantos errores.  Y lo único que he hecho en todo este tiempo es amarla.  ¿Sabes acaso lo que es amar a una mujer?

Miguel.- Cálmate y explícanos que paso.

Espíritu.-  ¿Que pasó?  Ustedes no han hecho nada para impedir que se quitara la vida, al contrario después de todo lo que ha pasado la han dejado irse sola a su pieza para usar este cuchillo contra su pecho, ¡eso es lo que paso!  Uso éste cuchillo para matarse y ahora yo lo voy a usar para quitarles la vida a ustedes por eso.

(Tira cortes al aire para tratar de herirlos pero estos se mueven esquivándolos. Miguel toma un cuchillo del suelo y se pone en actitud desafiante ante el espíritu)

Miguel.- Mírate Miguel, acaso crees que de ésta forma ella volverá a ti.  Crees que culpándonos a nosotros de esto y matándonos lograras recuperarla.  No te resultó cuando mataste a los hombres en el río y no te va a resultar ahora.  ¡Mírate!  Con razón ella dice que te desconoce.  Ella se enamoró de tu parte buena pero ahora la que aflora es la parte que te separa de ella, la malvada y negativa.  

Berta.- (que ha aparecido lentamente) Escúchalo Miguel, él tiene toda la razón.

Espíritu.- ¡Amor estas aquí!

Marta.- ¿Berta pero acaso no esta muerta?
Berta.- Muerta para ustedes pero viva para ti amor.

Miguel.- Esto es increíble.

Marta.- Miguel estás bien.

Berta.- Déjalos en paz Miguel, ellos no tienen la culpa de las cosas que pasaron antes ni de las que pasaron esta noche.

Espíritu.- ¡Pero, es que no tenías que hacer esto!
Berta.- ¿Hacer que cosa?

Espíritu.- Quitarte la vida.  Si existe un cielo tu estarás allá pero a un asesino no lo dejaran entrar. Yo me quedaré aquí vagando ahora sin nadie a quien cuidar.

Berta.- Yo estaré donde tú estés.  Aquí o allá será un paraíso para nosotros.  Empecemos denuevo Miguel.  Toda nuestra vida estuvo llena de errores.  Ahora partamos nuevamente pero con la verdad, ¡como debe ser!
Espíritu.- Yo te cuidaré como te he cuidado siempre

Berta.- ¡Nos cuidaremos!

Espíritu.- ¡Nos cuidaremos!
(Salen)

Miguel.- (mirando a Marta) ¡Te amo!

Marta.-  Yo también.

Miguel.- ¿Has pensado que haremos a partir de mañana?

Marta.- No, pero no me interesa.
Miguel.- A mi tampoco.

Marta.- ¿Podríamos cuidar esta casa?

Miguel.- Podríamos.

Marta.- ¡A la cresta con la plata!, solos tu y yo.

Miguel.-  Tu, yo y lo que Dios quiera  (la agarra y se la lleva)

Marta.- No le habrás contado a nadie que nunca hemos...
Miguel.- Creo que no, en realidad hay muchas cosas de esta noche que se me hacen difíciles de recordar.

Fin
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